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                                                          José Agustín González-Ares
     Un 18 de julio de hace ahora setenta años, se produjo la sublevación militar contra el gobierno constitucional de la Segunda República que desembocó en la Guerra Civil. Lo que se había iniciado como un pronunciamiento más de los muchos que habían ensombrecido la convivencia española del diecinueve, se transformó, por la división operada en el seno del ejército y de la sociedad, en una larga guerra. Durante tres largos años, España se desangró en una cruel contienda que enfrentó a familias, amigos y vecinos. Fue un conflicto lleno de violencia, de odio, de incomprensión que llenó de vergüenza las páginas de nuestra historia reciente. Una vez más el espectro de las “dos Españas”, tan enraizado desde antaño en nuestro suelo, alcanzaba su cenit.  Las “dos Españas” encontraron en el verano de 1936 la razón de su ser y la justificación de su existencia, su fundamento y su verdad plena. Pero nuestra Guerra Civil supuso también un enfrentamiento entre las grandes ideologías del siglo XX: la democracia, el fascismo y el comunismo. Poco después, Europa sería el escenario de esos antagonismos. Una guerra, la española, que acabó el 1 de abril de 1939, pero cuyas secuelas se prolongarán a lo largo de una interminable y dura posguerra. A los cientos de miles de muertos provocados por el conflicto armado siguió una cruenta y feroz represión que golpeó al conjunto de los vencidos (republicanos y demócratas) con la muerte, cárcel, depuración y exilio.
     Como ha destacado Tusell, si hubo una ruptura evidente en la historia de España fue precisamente aquélla que se produjo al final de la Guerra Civil. El desenlace de la contienda supondría el corte de raíz de las clases populares en el seno de la sociedad; a nivel institucional, la configuración de un régimen absorvido por el poder personal, carismático y responsable sólo ante Dios y ante la Historia del vencedor de la sublevación, Franco. Hasta el final de sus días, el franquismo, fundamentándose sobre el principio excluyente, es decir en la negación a los vencidos de cualquier espacio en el nuevo sistema, perseguirá a sus enemigos políticos.
     El setenta aniversario de la Guerra Civil constituye una buena ocasión para recordar y recuperar la memoria histórica de la contienda. No se trata de reabrir ninguna herida, ni mucho menos de rememorar para confrontar. En estas casi tres décadas de democracia, los españoles hemos dado reiteradas pruebas de reconciliación y de convivencia pacífica. No obstante, no se puede ni debe olvidar aquella época, sus trágicas consecuencias y a quienes las promovieron. Cabe, por otra parte recordar y honrar a las personas que sufrieron represión por el mero hecho de defender la Constitución republicana y las libertades y los derechos fundamentales de los que hoy nos enorgullecemos. Hombres y mujeres que hicieron posible el régimen democrático instaurado en la Constitución de 1978.
     La conmemoración de un hecho tan poco grato como el septuagésimo aniversario del comienzo de la Guerra Civil, en un año que, con acierto, ha sido declarado por el Gobierno como “Año de la memoria histórica”, es una muestra más de la madurez de la democracia española actual. La Guerra Civil es el ejemplo vivo de que no se pueden cometer y repetir errores tan graves, y que hay que aprender de los errores de nuestro pasado.

                                   (*)  Publicado en el diario La Región (18 de julio de 2006)

